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COOPERATIVA L’OLIVERA:
construir la economía social 
desde el mundo rural
Vallbona de les Monges es un pueblo de la Cataluña interior de secano, 
rodeado de colinas modeladas por frágiles paredes de piedra seca y que 
ha crecido al abrigo de un monasterio cisterciense femenino del siglo xiii. 
Unas 90 personas habitan sus casas —en verano, algunas más—, si bien 
a principios del siglo xx llegó a contabilizar sobre los 1.000 habitantes. 
El paisaje es una estampa bastante frecuente en los territorios que han 
ido quedando aparte del desarrollo agroindustrial: parcelas pequeñas, 
cultivos poco exigentes en mano de obra, abandono de las fincas menos 
accesibles, pérdida progresiva de elementos del patrimonio agrícola y 
reducción del número de agricultores a tiempo completo. En este contexto, 
común en muchos pueblos de nuestro medio rural mediterráneo, Vallbona 
empieza a ser conocida también por albergar desde el año 1974 una 
experiencia social y productiva que intenta caminar en sentido diferente.
Actualmente somos una 
organización con unos 42 
miembros, integrando en este 
grupo a 22 personas «frágiles», 
que practicamos la Agricultura 
Social, que propone que más 
allá de la actividad productiva 
o de conservación del entorno, 
la agricultura puede jugar un rol 
importante en el ámbito social 
y terapéutico. Una constelación 
de experiencias europeas (la 
mayoría de pequeña escala) 
nos lo demuestra y nos abre 
nuevas perspectivas para 
seguir creyendo que continuarán las alternativas para un mundo rural vivo.
Para nosotros la única manera de sobrevivir siendo agricultores 
es intentar que nuestros productos transporten un conjunto de 
«valores añadidos»: económico, social, territorial, ambiental, 
sensorial. El alimento acaba siendo el reflejo de una tierra y una 
gente que la trabaja y la interpreta detrás. Tierra y Gente. 
Carles de Ahumada y Pau Moragas, director y 
responsable de campo de L’Olivera Cooperativa.
www.olivera.org
V
Jo es campesina en Acre, en la amazonia brasileña. Tiene 45 años, 6 hijos y un nieto. 
Vive con su pareja y sus tres hijos pequeños en una finca a las orillas del río Acre o 
Aquiry, que nace en algún lugar de los Andes peruanos para terminar vertiendo sus 
aguas en el río Solimões, afluente del Amazonas. Jo es posseira, lo que en Brasil signi-
fica que no tiene propiedad legal de la tierra de la que vive, aproximadamente 10 ha.
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en manos de su 
marido y ella 
únicamente tenía 
acceso a dinero 
cuando él se lo 
daba.”
En la Amazonia muchos campe-sinos, indígenas y otras pobla-ciones tradicionales viven en la 
misma situación en la que vive Jo, sin 
ninguna garantía legal sobre la tierra 
en la que trabajan, un problema que 
afecta especialmente a las mujeres. 
Por otro lado, Acre es uno de los esta-
dos de Brasil con mayor concentra-
ción de la propiedad de la tierra y esta 
situación se está agravando en toda la 
Amazonia.
La madre de nuestra protagonista 
era indígena; según ella nunca lo 
reconoció por vergüenza, pero nació y 
creció en el alto río Iaco. Ser indígena 
en Acre todavía implica sufrir pre-
juicios y más si además se es mujer. 
Su padre nació en Rio Grande do 
Norte, uno de los estados de Brasil 
desde donde se envió a mucha gente a 
trabajar a la Amazonia, y vino a Acre 
como soldado da borracha (que así 
eran llamados en la Segunda Guerra 
Mundial los miles de trabajadores 
que migraron a la Amazonia a cortar 
la shiringa —látex— para conseguir 
goma para la victoria tras los acuerdos 
de Washington). Su madre crió sola 
a sus 10 hijos porque su marido vivía 
entre viajes, juergas y otras mujeres. 
Incluso, como nos cuenta Jo, perdió la 
tierra en la que vivían en una mesa de 
juego, sin siquiera volver para avisar 
a su mujer de que iban a quedarse en 
la calle. 
Jo se casó joven y, después de 
varios años trabajando como jornale-
ros en haciendas de ganado, consiguió 
ir a vivir al campo con su marido y 
sus tres hijos, comprando un lote de 
tierra en un proyecto de asentamiento 
promovido por el gobierno militar 
para aliviar las tensiones que exigían 
la reforma agraria, para dedicarse al 
cultivo de café. Este café se vendía en 
grano a una empresa local, que era la 
que marcaba el precio y la producción 
era financiada a través de créditos 
con el banco. La división sexual del 
trabajo en la familia estaba muy 
marcada: su marido trabajaba en la 
plantación y comercialización y ella 
se dedicaba a los trabajos domésticos 
y a cuidar de los hijos pequeños. La 
mayoría de la alimentación se com-
praba en las tiendas locales con los 
recursos provenientes de la venta del 
café. El control del recurso familiar 
estaba en manos de su marido y ella 
únicamente tenía acceso a dinero 
cuando él se lo daba.
caPitalismo y Patriarcado 
en la amazonia
Aunque existen excepciones y 
diversidad de situaciones, los trabajos 
y espacios vinculados a hombres y 
mujeres están bien definidos en la 
agricultura familiar. Esta división no 
es estable y varía en el espacio (en 
los diferentes grupos domésticos) y 
en el tiempo (a lo largo de la vida de 
las personas). La casa es el espacio de 
responsabilidad de las mujeres. En 
él se desarrolla el trabajo doméstico 
y de cuidados pero también otras 
actividades compatibles con éste 
como el huerto de frutas y verduras 
para autoconsumo, la cría de peque-
ños animales, la transformación de 
alimentos, etc. El llamado trabajo 
reproductivo comprende aquellas 
actividades o tareas imprescindibles o 
necesarias para el mantenimiento de 
las personas pero que, sin embargo, 
no son contabilizadas en los análisis 
económicos como actividades produc-
tivas. Estos trabajos permiten el bien-
estar de la familia, son la base para 
el trabajo productivo y muchas de 
sus actividades asociadas pueden ser 
además fuentes potenciales de renta, 
como es el caso de la fabricación de 
farinha (alimento que se obtiene de 
la yuca pelada, rallada y tostada), en 
la que las mujeres tienen un papel 
destacado. No obstante, se manifiesta 
una tendencia, tanto en la percepción 
de los diversos trabajos por parte de 
las familias, como en las políticas 
públicas para el campo, a considerar 
la casa como espacio no productivo y 
las actividades asociadas a ella como 
secundarias por no estar orientadas 
específicamente hacia el mercado y sí 
hacia la satisfacción de las necesidades 
de alimentación, limpieza y de cuida-
dos de la familia. En la Amazonia es 
habitual que las mujeres colaboren 
igualmente en las actividades agríco-
las con valor de mercado, sin embargo 
su trabajo suele considerarse como 
una ayuda. Las diferencias en la valo-
ración de los distintos trabajos unidas 
a la falta de acceso al mercado y de 
incentivo de las actividades asociadas 
a la casa hacen que, en la mayoría 
de los casos, la actividad productiva 
masculina sea la principal y que sea 
el hombre quien ejerza un mayor 
control sobre el recurso proveniente 
de la comercialización. Se produce 
una invisibilización de las actividades 
y trabajos que las mujeres realizan así 
como de sus vínculos con las activi-
dades productivas. Por lo tanto, no 
sólo existen diferencias entre lo que 
hombres y mujeres hacen, sino que 
existe una jerarquía, una desigualdad 
en la valoración social de las activi-
dades asociadas a hombres y mujeres. 
Cuando, como en el caso de Jo, la 
mujer no participa en la actividad 
agrícola generadora de renta ni en la 
venta de los productos resultantes, 
difícilmente tiene acceso a la gestión 
de los recursos de la familia.
A pesar de la retórica sobre 
desarrollo sostenible y uso sostenible de 
los recursos naturales que se utiliza 
para hablar de desarrollo rural en la 
Amazonia, los discursos camuflan 
la lógica de la economía verde que 
continúa preocupada con el creci-
miento económico y la producción, 
promoviendo la valoración monetaria 
de la naturaleza como una variable 
más en el modelo económico actual, 
sin plantear una crítica de fondo al 
propio modelo. La estructura de los 
proyectos de colonización, las políti-
cas públicas para el campo (la asis-
tencia técnica, los créditos rurales, el 
paquete tecnológico de la revolución 
verde, etc.), las cadenas de distribu-
ción basadas en intermediarios y 
monopolios de grandes superficies, 
son, entre otras, causas de la falta 
de autonomía de los agricultores y 
agricultoras familiares en la toma 
de decisiones sobre la organización 
productiva, la distribución y la 
comercialización de los alimentos que 
cultivan. Jo nos explica cómo para 
tener acceso al financiamiento eran 
obligados a adquirir todos los insu-
mos (abonos y pesticidas) y a plantar 
el café en monocultivo. No obstante, 
este modelo de agricultura es relati-
vamente reciente en la Amazonia y 
a pesar de su influencia, al inicio del 
nuevo milenio diversas formas de 
agricultura campesina e indígena han 
logrado resistir o evitar la expansión 
cultural y tecnológica del modelo 
agroindustrial.
cambios hacia la 
agroecología y la feria
Jo nunca se había interesado por 
aquello que consideraba trabajo de su 
marido, a pesar de no sentirse con-
forme con su situación de dependen-
cia. Una vez que los hijos se hicieron 
un poco mayores, empezó a salir 
y a participar en reuniones que se 
organizaban a través del sindicato y 
la asociación de trabajadores rurales 
de su zona, con la colaboración de la 
“Camuflan la lógica de la economía verde que 
continúa preocupada con el crecimiento económico 
y la producción, promoviendo la valoración monetaria 
de la naturaleza como una variable más en el modelo 
económico actual, sin plantear una crítica de fondo al 
propio modelo.”
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Universidad de Acre, para hacer un 
diagnóstico de los sistemas producti-
vos. A partir de algunas reuniones, se 
forma un grupo de personas interesa-
das en crear alternativas productivas 
y de comercialización para la agricul-
tura amazónica basadas en los prin-
cipios de la agroecología. El grupo 
empezó trabajando la recuperación de 
áreas degradadas y los sistemas agro-
forestales en parcelas experimentales, 
promoviendo el intercambio y la cola-
boración entre los distintos agriculto-
res y agricultoras. Las reuniones y el 
grupo eran para Jo un espacio en el 
que sentía que podía aprender de los 
demás, pero también aportar desde 
su propia experiencia. Jo nos detalla 
cómo la mayoría eran hombres y sólo 
algunas mujeres participaron desde 
el principio. Esto era así por varias 
razones: porque consideraban que 
las reuniones eran «cosas de 
hombres», porque los cursos 
estaban orientados a la acti-
vidad productiva principal, 
de la que ellas no se sienten 
responsables, o porque tenían 
que quedarse en casa cui-
dando de los hijos o de algún 
familiar mientras su marido 
salía para ir a la reunión. A 
partir de estos encuentros se 
crea el grupo de agriculto-
res ecológicos en el asenta-
miento conocido como «la 
gran familia en defensa de la 
vida».
Después del envenena-
miento que sufre su hijo 
mientras aplicaba el agro-
tóxico al café, Jo decide poner 
en práctica su propio expe-
rimento y hacer su primera 
parcela ecológica, un huerto 
que planta cerca de la casa. La 
venta del excedente le permi-
tió generar un recurso propio 
independiente del dinero 
proveniente del café.
Mientras tanto, los con-
flictos en la pareja se hacen 
cada vez más frecuentes, llegando 
incluso a la violencia física. Nos relata 
cómo su marido no aceptaba que 
ella pudiera tener ideas e iniciativas 
propias y unos años después se separa 
y se ve obligada a dejar la tierra en la 
que vivían. Con la ayuda económica 
de su hermana y el apoyo del grupo, 
compró una tierra en la orilla del río 
Acre. A pesar de las dificultades de 
vivir sola en el campo amazónico, el 
apoyo de su red familiar y su empeño 
en un proyecto propio, le ayudaron a 
resistir. Poco a poco aprendió con los 
demás campesinos ribereños a plantar 
y cuidar en la playa del río durante 
la estación seca, cuando los ribereños 
aprovechan las playas fertilizadas 
por el río para plantar maíz, frijo-
les, calabazas entre otros cultivos de 
ciclo corto. En este sentido las redes 
familiares extensas, muy frecuentes 
en la región, son fundamentales por 
constituir grupos de apoyo mutuo 
que transcienden a la familia nuclear, 
contribuyendo a una cierta indepen-
dencia de mujeres y hombres con 
respecto a sus parejas. Hoy nos cuenta 
orgullosa cómo esa experiencia le 
mejoró la autoestima además de per-
mitirle empezar una nueva vida.
Como fruto de la articulación del 
grupo de Jo con otros grupos campe-
sinos y personas e instituciones afines 
a la agroecología, se crea una red 
de agroecología en Acre. Una de las 
conquistas de esta red es la organiza-
ción de una feria ecológica de venta 
directa en Rio Branco, que implica 
superar la dependencia de los inter-
mediarios que afecta a la mayoría de 
los campesinos y campesinas de la 
zona obligándoles a aceptar precios 
bajos y a vender solamente los pro-
ductos plantados a gran escala, ya que 
no aceptan cantidades pequeñas de 
productos. Las familias ribereñas tra-
dicionalmente producían varios pro-
ductos para la venta, principalmente 
sandía, plátano y farinha, y la mayoría 
no usaba ningún insumo, ya que las 
fincas conservan el bosque que ferti-
liza la tierra, y el cultivo de las playas 
cuenta con fertilización natural que 
se produce gracias al periodo en que 
se encuentran cubiertas por el río. En 
general, el transporte de la produc-
ción se hacía por el río y el viaje a la 
ciudad para la venta era realizado una 
vez al mes. Toda la familia partici-
paba en el trabajo agrícola, principal-
mente en actividades como la trans-
formación de la yuca en farinha, pero 
también en otras como la agricultura 
de playa o el trabajo en la plantación. 
Sin embargo, los encargados del viaje 
a Rio Branco para comercializar la 
producción negociando con interme-
diarios en el puerto eran los hombres, 
excepto raras excepciones.
Jo moviliza a las familias propo-
niéndoles la posibilidad de participar 
en la feria que ya estaba empezando a 
crearse.
La Violación del Derecho al asociacionismo y al cooperativismo en Brasil.
Este número de la revista Soberanía Alimentaria, Biodiversidad y Culturas en el que estamos analizando 
otras pautas para desarrollar actividades económicas nos abre los ojos a la importancia de acciones 
como las que han acompañado a Jo. Articulación, cooperativismo, mercados campesinos. 
Pero lamentablemente, Brasil, el país donde nacieron los Foros Sociales Mundiales, aunque tiene uno de los marcos 
legales más avanzados del mundo en el área de la seguridad alimentaria y nutricional, en muchos casos es un 
puro espejismo. Y en la práctica existen enormes violaciones del derecho al asociacionismo y a la organización 
cooperativa de las comunidades empobrecidas, incluyendo los productores de la agricultura familiar.
Las élites brasileñas, también las agrarias, tienen pánico psicológico a que los más pobres se organicen, y 
encargar la muerte de líderes de la sociedad civil es una práctica común —Chico Mendes y Dorothy Stang son 
emblemáticos—. Esta impunidad y las enormes desigualdades en la distribución de la riqueza aún no corregidas, 
representan los puntos más débiles de la democracia brasileña y muestran la falta histórica de herramientas que 
permitan el cambio práctico de los derechos constitucionales y la construcción de la paz y la tolerancia.
Una sociedad que respeta el pluralismo político no puede cercenar el derecho de asociación y cooperación.
En un análisis sociológico e histórico, esta situación se identifica claramente con un poderoso 
mecanismo de exclusión social que actúa en el ámbito normativo, de la arbitrariedad jurídica 
y del micropoder tecnológico. Citaremos a continuación algunas consecuencias que impactan 
directamente en la existencia, gestión y costes de las micro asociaciones y cooperativas: 
—Normativización excesiva, compleja y onerosa: Actualmente la negación del derecho de los brasileños 
empobrecidos para constituir asociaciones y cooperativas se realiza a través un bulling burocrático que, 
debido a la complejidad y a las trabas administrativas, afecta la vida y la salud de aquellos que intentan 
organizarse. En el ámbito laboral, la contratación de trabajadores por asociaciones en Brasil tiene 
un coste alto y muy desproporcionado en relación a las estructuras empresariales clásicas.
 
—Aun siendo todas y todos iguales ante la ley, es clara la discriminación en la implementación de las medidas 
burocráticas, administrativas y fiscales. Un ejemplo es el Programa de Reforma Agraria brasileño, donde la 
expropiación de grandes haciendas tarda décadas en ser ejecutada, mientras que la indemnización se percibe 
rápidamente. En el otro lado, la expropiación de viviendas y pequeñas propiedades para mega obras de ingeniería 
(hidroeléctricas, autovías y estadios) sólo tarda pocos meses y la compensación puede retrasarse décadas.
—Algunas normativas son inexplicables. Cuando un grupo de agricultores y agricultoras sin tierra se 
asienta, se les exige crear una asociación de productores, sin embargo, la ley prohíbe comercializar 
productos a las asociaciones brasileñas, no pudiendo emitir factura por venta de la producción. 
—El uso de la Tecnología de la Información es un mecanismo más para encarecer la gestión de las asociaciones, 
pues todas son obligadas a relacionarse con la Administración por medio de herramientas digitales, exigencia que se 
aplica cada vez en más procedimientos administrativos sin consideración de la brecha digital en muchas comunidades 
brasileñas empobrecidas que aun no tienen acceso a internet, excluyendo cada vez a más ciudadanía de sus derechos. 
Impedir que las micro asociaciones se conviertan en motores de una economía social 
y campesina debería ser tipificado de crimen contra la Humanidad. 
Por Jair Ferreira de Souza, gestor del Programa de Incubadora de Cooperativas y 
Emprendimientos Populares (incopE) y Joan Ribas Sebastian, politólogo, especialista en 
relaciones internacionales, cooperación al desarrollo, comercio exterior y mercado social.
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familiar mientras su marido 
salía para ir a la reunión. A 
partir de estos encuentros se 
crea el grupo de agriculto-
res ecológicos en el asenta-
miento conocido como «la 
gran familia en defensa de la 
vida».
Después del envenena-
miento que sufre su hijo 
mientras aplicaba el agro-
tóxico al café, Jo decide poner 
en práctica su propio expe-
rimento y hacer su primera 
parcela ecológica, un huerto 
que planta cerca de la casa. La 
venta del excedente le permi-
tió generar un recurso propio 
independiente del dinero 
proveniente del café.
Mientras tanto, los con-
flictos en la pareja se hacen 
cada vez más frecuentes, llegando 
incluso a la violencia física. Nos relata 
cómo su marido no aceptaba que 
ella pudiera tener ideas e iniciativas 
propias y unos años después se separa 
y se ve obligada a dejar la tierra en la 
que vivían. Con la ayuda económica 
de su hermana y el apoyo del grupo, 
compró una tierra en la orilla del río 
Acre. A pesar de las dificultades de 
vivir sola en el campo amazónico, el 
apoyo de su red familiar y su empeño 
en un proyecto propio, le ayudaron a 
resistir. Poco a poco aprendió con los 
demás campesinos ribereños a plantar 
y cuidar en la playa del río durante 
la estación seca, cuando los ribereños 
aprovechan las playas fertilizadas 
por el río para plantar maíz, frijo-
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agroecología y 
soberanía alimentaria: 
acercando la Producción 
al cuidado de la vida
Participar en la feria implica a 
toda la familia y desde el principio las 
mujeres son las principales encar-
gadas de vender los productos. Esta 
responsabilidad está relacionada con 
el hecho de que, a pesar de ser la feria 
un espacio público, está orientado a 
la alimentación de las familias de la 
ciudad y en él se establecen relacio-
nes y vínculos que superan el mero 
intercambio de mercancías, suponen 
relaciones de amistad y de afecto. 
A pesar de que los hombres no son 
ajenos a esas relaciones, esto hace que 
las mujeres se sientan cómodas en 
este espacio ya que siguen ocupando 
funciones que tradicionalmente les 
son propias.
La feria supuso un aumento sig-
nificativo en la renta de las familias 
ribereñas puesto que, por un lado, 
dejaron de depender de los interme-
diarios, consiguiendo precios mucho 
más altos por sus productos y, por 
otro, algunos productos provenien-
tes de actividades realizadas por las 
mujeres (que anteriormente estaban 
orientadas únicamente a la alimenta-
ción de la familia por no tener escala 
suficiente para la venta a intermedia-
rios) pasan a ser comercializados y a 
tener valor de mercado, lo que supone 
a la vez un aumento de la visibili-
dad y valorización de las mujeres. El 
hecho de ser ellas las encargadas de 
comercializar los productos en los 
puestos supone acceder a información 
sobre el recurso familiar y más poder 
a la hora de tomar decisiones sobre la 
gestión del mismo.
Además de la valoración mone-
taria, la propuesta de la agroecología 
asumida por las familias valora la 
diversidad productiva y la diversidad 
de prácticas en las plantaciones (aso-
ciación de cultivos, policultivos y sis-
temas agroforestales, etc.). El trabajo 
en la agricultura deja de ser orientado 
exclusivamente a la producción para 
orientarse también hacia el cuidado 
de la vida, aspecto en común con el 
trabajo de cuidados. Esto hace que las 
fronteras entre los espacios de pro-
ducción y reproducción de la finca 
se diluyan aun más. Esta proximidad 
del trabajo con el cuidado de la vida 
permite que las mujeres incorporen la 
propuesta de la agroecología sin rom-
per con los roles socialmente estable-
cidos. Otra discusión importante en la 
red es la relacionada con la Soberanía 
alimentaria. Las personas empiezan a 
valorar más el hecho de producir su 
propio alimento y comer lo de casa. 
Aumenta, por tanto, el valor social 
de algunas actividades orientadas a la 
alimentación familiar.
Con todo, a pesar de que la 
participación en la feria supone 
avances hacia la equidad de género, 
no implica una ruptura total con los 
roles tradicionalmente asociados a 
hombres y mujeres ni con la tradicio-
nal división sexual del trabajo, que 
sigue haciendo a las mujeres respon-
sables de las tareas menos valoradas 
como las domésticas y de cuidados. 
Precisamente, los trabajos que no 
generan renta siguen siendo respon-
sabilidad de las mujeres. Esto, unido 
a la falta de políticas públicas rela-
cionadas con la salud, la educación y 
los servicios sociales a la población, 
aumenta la carga de trabajo feme-
nina. Las mujeres tienen que enfren-
tarse a triples jornadas laborales para 
poder participar de las actividades 
colectivas, del trabajo productivo y 
del doméstico y de cuidados. Romper 
con la situación de subordinación 
del trabajo femenino requiere no 
solamente de nuevos sistemas de 
producción y comercialización que 
puedan tener efectos positivos, como 
los que vemos en este caso, sino de 
un cuestionamiento más profundo de 
las propias relaciones sociales. Para 
ello es necesario atacar por un lado 
al machismo, pero también al capi-
talismo que impone una lógica en la 
que solo importa aquello que tiene 
valor monetario. 
La alimentación tiene que ser 
entendida como parte de una nueva 
cultura cuyo objetivo sea el cuidado y 
la sostenibilidad de la vida. Los valores 
y cualidades consideradas como feme-
ninas y asociadas tradicionalmente a 
las mujeres tienen mucho que aportar 
a esta nueva forma de entender el 
mundo. 
Esta nueva cultura implica opcio-
nes políticas que empiezan en lo 
doméstico pero también comunitarias, 
nacionales e internacionales hacia 
un modelo más humano en la lucha 
por la soberanía alimentaria como 
derecho fundamental de los pueblos. 
Historias, como la de Jo, nos mues-
tran la importancia de visibilizar a las 
mujeres y los procesos en los que son 
protagonistas, haciéndolas construc-
toras activas de su propia historia. «A 
mí me hace sentirme orgullosa de mí 
misma y de lo que hago y eso me da 
fuerza para seguir luchando», dice Jo.
Irene García Roces







no puede cercenar 





Pronto hará un año desde que la cooperativa integral Esnetik se puso en 
marcha. Varias personas, con el apoyo del sindicato agrario Ehne Bizkaia, 
habían decidido poner toda la carne en el asador e impulsar una idea que 
se llevaba barajando durante bastante tiempo. Había que hacer algo que 
permitiese asegurar la continuidad de la producción láctea en Bizkaia, 
históricamente la más potente del sector agrario en la zona, pero también la 
más debilitada a medida que se va implantando el sistema agroalimentario 
neoliberal. El proyecto parte con dos ideas claras. La primera es que se debía 
poner el foco en los valores, que las personas, la justicia social, o el cuidado del 
medio ambiente, no tenían porqué ser un impedimento para que fuese viable 
desde un punto de vista económico y tuviese perspectiva de futuro sino todo lo 
contrario, eran la clave para plantar cara. En segundo lugar, el éxito de Esnetik 
se obtendría a medida que se consiguiese implicar a la ciudadanía en general. 
La soberanía alimentaria no es sólo una lucha campesina sino que es una 
reivindicación que nos incumbe a todas y todos, y sólo con una implicación más 
amplia será posible darle 
un vuelco a la situación.
El significado de Esnetik 
proviene del euskera, 
y está compuesto por 
las palabras esneki 
que significa lácteos y 
etika (ética), pone de 
manifiesto no sólo a qué 
se dedica, sino lo que es 
más importante, cual es 
el principio que motiva 
su funcionamiento. Los 
lácteos, la quesería y su 
comercialización se hace 
desde una estructura 
organizativa formada por 
tres colectivos: personas productoras, consumidoras y entidades colaboradoras 
que se han puesto de acuerdo para, por encima del negocio, priorizar una serie 
de valores que deben guiar su funcionamiento: ética, transparencia y confianza.
También la construcción de precios es singular, ya que se parte de dos 
ideas: el precio legítimo que debe pagarse por la leche y el coste lo más 
asequible posible que puede asumir una persona o familia consumidora. 
www.esnetik.com
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